
Cartas 

de Becarios
DESDE LOS ESTADOS UNIDOS

Saint Louis, setiembre de 1961.

Amigos:

El director de la Revista de la 
U niversidad —siempre a la pesca de 
becarios argentinos en el extranjero- 
ha transformado la grata tarea de refle
jar algunas impresiones en una gestión 
ardua; al solicitarme esta carta me ha 
confesado su destino y con ello se ha 
quebrado la natural intimidad que de
be presidir la actividad epistolar, en
frentándome al mismo tiempo a las ca
si aterrorizantes implicaciones que tie
ne para mí la tipografía que, en su mo
nótono y geométrico paralelismo, crea 
la idea de una jaula. Trataré de buscar 
alguna rendija en esta jaula y, burlan
do la custodia estilística del celoso y efi
ciente Director, brindarles algunas des
aliñadas imágenes de este mundillo 
saintlouiseño. Para ello, como el Diablo 
Cojuelo, estoy ubicado en un mirador 
excelente, que permite obtener una vi
sión bastante exacta del modo de ser 
norteamericano. Ciudad mediterránea, 
conserva, pese a sus dos millones de ha
bitantes, las características provincianas, 
sin las influencias del cosmopolitismo 
existente en otras como New York o 
Chicago. Se me ocurre pensar que, en 
cierta medida, Saint Louis es la Córdo
ba de los Estados Unidos. El primer he
cho que viene en respaldo de mi supo
sición es el abrumador número de tem

plos que, tal vez, sirva para medir el 
clima espiritual de la ciudad. Lo único 
que aquí, la monotonía templaría está 
matizada por la diversidad de credos y, 
como hecho llamativo a señalar, la con
vivencia armónica que caracteriza la vi
da religiosa de esta gente. En el “cam
pus” de la Washington University exis
te una muy bonita capilla estilo tudor 
en la que se realizan conciertos, algunas 
conferencias, las ceremonias de gradua
ción y, además, en la que los pastores 
de los distintos cultos celebran sus ofi
cios religiosos. Al concluir el anterior 
año académico se realizó un día la cere
monia solemne (con togas y birretes) de 
entrega de grados universitarios; el en
cargado de la alocución a los graduados 
fue rabino. Una semana después, un 
pastor de una de las tantas iglesias pro
testantes fue el orador en otra celebra
ción dedicada a los graduados de “co- 
llege”. Éstas son manifestaciones de la 
tolerancia que debe existir en una socie
dad civilizada.

Seria interesante ir a un análisis más 
profundo de la religiosidad americana, 
pero ello transformaría estas líneas en 
un ensayo. Diré sólo que, genéricamen
te, la actividad religiosa es una simple 
forma de la actividad social (como los 
“parties”) y que impresiona como algo 
superficial y automatizado; un aspecto 
cómodo y sin mayor interferencia en las 
demás actividades, mucho más cómodo 
—en este país del “average”— que el
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ateísmo o la irreligiosidad. La única igle
sia que parece va teniendo alguna gra
vitación política es la católica. . . pero 
hasta los católicos se ven forzados a la 
tolerancia en este medio y aquí aceptan 
y disfrutan, como minoría, las virtudes 
de la escuela neutra y se limitan, como 
todos, a adoctrinar a los niños en la es
cuela dominical.

Como Córdoba, Saint Louis ha sido 
también en cierta época un centro obli
gado para todas las rutas comerciales ha
cia el norte y el oeste. Ubicado en la 
confluencia del Missouri y el Mississip- 
pi, detentó por años la condición de 
ciudad llave para el tráfico que, por el 
segundo de los ríos nombrados, vincula
ba el este y el sur, prósperos, producti
vos y civilizados, con las enormes exten
siones vírgenes y ricas que se extendían 
hasta el Pacífico y el Canadá. Resabios 
de ese entonces, hacen que aún ahora 
St. Louis sea un centro en el mercado 
de pieles y que anualmente se celebre 
una feria a la que concurren comercian
tes del ramo provenientes de todo el 
país y el Canadá. El desarrollo de los 
ferrocarriles marcó un período de deca
dencia para la ciudad, al dejar de ser su 
río la vía obligada del comercio. Con el 
nacimiento del siglo coincide el comien
zo de una nueva época de desarrollo que 
se inaugura sobre la base de una progre
sista y numerosa colonia de alemanes, 
quienes establecen una industria que 
honra y da fama a la ciudad: la cerveza. 
Luego la industria del automóvil (la 
General Motors tiene establecida aquí 
una de sus fábricas más grandes) y las 
hilanderías de algodón se agregan como 
otros pilares de su engrandecimiento y 
desarrollo. En 1904 las nacientes indus
trias promueven y organizan la Feria 
Mundial de ese año; si bien la crónica 
dice que el resultado económico estuvo 
muy por debajo de las aspiraciones de 
sus organizadores, los beneficios que la

ciudad logró de tal empresa son visibles 
e innegables: un espléndido parque en 
el que los edificios construidos como pa
bellones para distintas muestras se han 
convertido en museos (el de arte, aun
que pequeño, es uno de los más bellos 
de los EE. U U .), un teatro al aire libre, 
etc. y en parte dieron empuje y sacaron 
de sus penurias a la ya entonces cin- 
cuentenaria Washington University. El 
“campus” de la universidad es parte de 
ese mismo parque y algunas de sus ins
talaciones —como el estadio, campo de 
deportes y otros edificios— son herencias 
dejadas por la Exposición Mundial.

“Universidad privada, no partidista 
y no confesional, que no ha de efectuar 
ninguna discriminación política, religio
sa ni racial en la selección de sus alum
nos y profesores”, dice la ley del estado 
de Missouri que autorizó su funciona
miento en 1853. Su desarrollo va refle
jando los altibajos de sus recursos que, 
en el sistema de las universidades nor
teamericanas, está sujeto al establecimien
to de verdaderos círculos viciosos, pues 
una universidad cumple y amplía su co
metido (y con ello su fama) cuanto más 
ricas son sus arcas; y a su vez los aportes 
que éstas reciben están en relación di
recta con su prestigio. La llegada de hom
bres talentosos y de empuje al cargo de 
rector permitió romper el círculo vicio
so e inaugurar sucesivos períodos de en
grandecimiento; entre los nombres que 
ilustraron el cargo, vienen a mi memo
ria el de Chauvenet —el gran matemá
tico— en el siglo pasado y el de Arthur 
H. Compon (Premio Nobel de Física 
en 1927, por sus descubrimientos sobre 
los rayos cósmicos y los rayos X, que en 
1941 visitó Buenos Aires) que, entre 
1945-53, marcó una época de oro para 
esta universidad, dando especial énfasis al 
desarrollo de los estudios en el campo 
de la física, con lo que la institución al-
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canzó una posición de avanzada que aún 
conserva.

La escuela médica es otra de las ra
mas que contribuyen al prestigio de la 
universidad. No se puede hablar de es
cuelas médicas norteamericanas sin refe
rirse a la famosa gestión Flexner, ese 
señor que, encargado por la Fundación 
Carnegie, realizó en 1910 un releva- 
miento de todas las escuelas médicas 
existentes entonces en el país y cuyo in
forme final encierra una descarnada ra
diografía de cada una, señalando sus 
bondades y defectos, aconsejando reme
dios y soluciones, los que, en algunos 
casos, equivalían a sugerir su clausura. 
La escuela de la Washington University 
estaba prácticamente en esta última des
afortunada condición. Con el espíritu de 
“businessmen” que los caracteriza en to
das sus empresas (aún las relacionadas 
con el espíritu), los hombres responsa
bles se plantearon o la clausura o el es
tablecimiento de altos niveles. La ten
tativa ^q inició de inmediato ajustando 
las exigencias del curriculum y buscando 
figuras de gran prestigio para que, con 
carácter de dedicación exclusiva, dirigie
ran los distintos departamentos, impul
sando la enseñanza y la investigación. 
El esfuerzo fue exitoso y en pocos años 
la escuela se colocó entre las más afama
das y solicitadas de los EE.UU. Confir
mando lo dicho más arriba, al crecer la 
fama se acrecentaron los aportes y nuevos 
hospitales y centros especializados (el de 
Cáncer Research y el de Rehabilitación 
son de los más modernos y prestigiosos 
del país) se agregaron hasta constituir el 
impresionante “Medical Center” que en 
la actualidad cubre, con sus enormes mo- 
noblocks, varias manzanas en uno de los 
extremos del parque. En sus laboratorios 
trabajan —o han trabajado— personali
dades que honran la ciencia médica mun
dial; citando sólo a los que han conquis
tado el premio Nobel, debo citar a Er-

langer, en Fisiología; los esposos Cori 
(después de la muerte de su esposa, él 
sigue a cargo del Departamento de Bio
química); Kornberg, que dirigiendo el 
Departamento de Microbiología obtuvo 
la síntesis de los ácidos nucleicos ganan
do el premio Nobel en 1959 y que ac
tualmente ha sido contratado por la Uni
versidad de California.

Un aspecto en el que la escuela ha 
puesto especial cuidado es el relativo a la 
enseñanza post-doctoral a través de un se
rio y organizado sistema de residencias. 
Me parece útil detallar un poco este pro
blema, pues conozco muchos casos de 
compatriotas médicos que, por escasa in
formación, han cometido errores lamen
tables en la selección del lugar para su 
entrenamiento. En el Journal de la A.M. 
A. aparece siempre una larga lista de lu
gares que solicitan médicos para el inter
nado o la residencia; no teniendo más 
elementos de juicio, es lógico que el 
monto del salario sea un factor impor
tante en la decisión. Y ocurre que, en 
general, aquellos que pagan mucho es 
porque enseñan poco y a la inversa. El 
alto salario es la única atracción a ofre
cer, pues los médicos del país conocen el 
problema y saben que el prestigio del 
lugar en el que cumplen su residencia 
influirá en el éxito futuro, sea en la ac
tividad académica o en la práctica priva
da. La gran demanda se vuelca así a los 
centros mejor conocidos y cotizados, pese 
a la mezquindad de la paga.

La Washington no es la única uni
versidad en St. Louis. Funciona también 
la Saint Louis University que depende 
de los jesuítas. Mientras aquélla funda 
su prestigio en las ramas científicas, ésta 
pone mayor énfasis en leves y humani
dades. Se dice que su biblioteca especia
lizada en teología es una de las mejores 
del mundo, contando con una réplica fo- 
tostática completa de la biblioteca vati
cana. Algunas ramas de la universidad

2 14 REVISTA DE LA UNIVERSIDAD



CARTAS DE BECARIOS

estatal de Missouri también tiene su se
de en St. Louis.

Pese a la circunstancia de cobijar en 
su ámbito a tres universidades; a tener 
uno de los sistemas escolares más desarro
llados de los Estados Unidos; a ser la 
cuna de la experiencia con “kindergar
tens” en el país, la ciudad carece prácti
camente de librerías. En las grandes tien
das existe una sección de libros, en la 
que es posible encontrar las ediciones 
adocenadas que por metros se compran, 
por consejo del arquitecto, como elemen
to decorativo; en los “drg-stores” están 
to decorativo; en los “drug-stores” están 
las series de policiales; sólo en el sótano de 
ña y selecta. Pero los dos millones de 
habitantes de la ciudad carecen de la po
sibilidad placentera de invertir horas re
volviendo estantes y hojeando libros, esa 
muy latina actividad a la que somos tan 
afectos los argentinos. La eficacia del co
rreo y los buenos catálogos han matado 
el placer a favor del pragmatismo. . .

Como saintlouiseño de ocasión, no 
puedo terminar estas líneas sin volver al

río, cuyas aguas majestuosas han aca
rreado el comercio pero han llevado tam
bién la canción; la canción ha venido en
tre los labios abultados del negro que, 
escapando de la injusticia sureña, navegó 
por el Mississippi hasta encontrar en 
Saint Louis condiciones humanas de vi
da. Así los ritmos de New Orleans re
suenan en la capital mediterránea y Saint 
Louis se transforma en el centro más im
portante del jazz. Existe un lugar —“Gas 
Light Square”— en el que, iluminados 
con luz de gas, se alinean pequeños ca
fetines en los que las orquestas de “la 
guardia vieja” luchan con heroísmo ante 
la invasión del “twist”. En uno de ellos 
es posible escuchar una orquesta de ne
gros, cuyo integrante más joven tiene se
senta y cinco años, y que, pese a la edad, 
en el entusiasmo de sus ritmos electri
zantes reviven la época de sus primeras 
interpretaciones del “Saint Louis Blue”...

Cordialmente,

] ULIO M . M a r t in
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